
La esperanza de que todo puede cambiar
En Adviento, esperanza. No es porque toque, que en Adviento vivimos siempre. Es porque la esperanza es

constitutiva del ser humano y en Adviento la cultivamos. Va unida al cordón umbilical del deseo. Agranda
tu deseo y crecerá la esperanza. Cuando las cosas no van bien (la crisis) se intensifican el deseo y la esperan-
za. Y entonces sacamos las armas arrinconadas del trabajo, el esfuerzo, el compromiso y la oración. Por eso,
toda crisis es una oportunidad para crecer y mejorar.

¿En qué sentido? Se hace camino al andar, pero siempre por las vías de la austeridad y la solidaridad.

(Rafael Prieto. Hoy…Estoy a tu puerta y llamo)
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SÁBADO 27 DE NOVIEMBRE

A LAS 20 H. EN S. PEDRO - S. ISIDORO

Fallecen dos sacerdotes residentes
fuera de la Diócesis

D. Vidal Gómez y D. Juan Hernández
Dos sacerdotes diocesanos residentes en otras diócesis nos han

dejado en los últimos meses. El último fue D. Vidal Gómez Curto,
natural de Lumbrales, que falleció el pasado 20 de noviembre a los
67 años. Por otra parte el 16 de octubre moría en Salamanca D. Juan
Hernández Sánchez, natural de Serradilla del Llano y miembro del
IEME (Instituto Español de Misiones Extranjeras) desde 1962. Su
labor pastoral se desarrolló siempre en países de misión. Primero en
Mozambique, después en Brasil donde fue ordenado sacerdote y
donde trabajó hasta los 68 años de edad en que, por motivos de
salud, regresó a España. Los últimos años vivió  preferentemente en
Málaga con sus familiares, aunque no dejaba de visitar su pueblo
natal. Descansen en paz. 

COMIENZA EL ADVIENTO 2010
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Con el tiempo del Adviento abre sus
puertas un nuevo año litúrgico.
Durante cuatro semanas la Iglesia nos

invita a prepararnos espiritualmente,
mediante una sincera y fructuosa conversión
a Dios, para celebrar desbordantes de gozo la
solemnidad de la Navidad, en la que los cris-
tianos conmemoramos la primera venida del
Señor. Al mismo tiempo, somos también
convocados a permanecer expectantes ante
la segunda venida de Cristo al fin de los tiem-
pos.

Dios, que habló en otro tiempo a su pue-
blo por medio de los profetas, en esta etapa
final de la historia ha querido decírnoslo todo
por medio de su Hijo. Dios viene en persona
a hablar con nosotros, a iluminar los ojos de
nuestro corazón, a decirnos que somos hijos
de Dios, a mostrarnos el camino que conduce
a la vida y a establecer con todos un pacto de
comunión y de amistad. Ante esta condes-
cendencia de Dios, que desea compartir
nuestra condición humana para hacernos
partícipes de su divinidad, todos tendríamos
que abrir bien los ojos de la mente y del cora-
zón para escuchar y acoger sus palabras de
amor. 

Ante esta inconcebible noticia, tendría-
mos que preguntarnos: ¿Realmente creemos
que Dios se hace hombre para salvarnos?
¿Estamos dispuestos a abrirle las puertas de
nuestro corazón para que entre en nuestra
vida y oriente nuestros pasos?  Con frecuen-
cia, corremos el riesgo de que esta gran noti-
cia pase inadvertida o quede en la penumbra.
Son tantas y tan variadas las noticias que nos
llegan cada día por distintos medios que
podemos llegar incluso a perder la capacidad
de discernir lo importante de lo secundario,
lo permanente de lo pasajero. 

En ocasiones vivimos distraídos y con la
mente embotada de tantas cosas secundarias
que somos incapaces de descubrir a Dios, que
nace cada día, que se hace realmente presen-
te en nuestro mundo y que nos habla por
medio de los sacramentos, por medio de su
Palabra de vida y por medio de tantos her-
manos necesitados de consuelo y de cariño.
Es más, pretendemos justificar nuestra indife-
rencia religiosa o nuestra rutina espiritual
diciendo que no tenemos tiempo para escu-
char a Dios, que desea hablarnos palabras de
amor y de perdón. ¡Cuántas disculpas damos
para no enfrentarnos con nuestra realidad y
para no plantearnos la realidad de Dios como
fundamento de la existencia humana y como
plenitud de sentido para todo hombre! 

Y qué sucede si no escuchamos a Dios.
Quien no escucha a Dios, no puede respon-
der a su amor, renuncia a su salvación, vive
sin la verdadera esperanza y no puede darle su
“SÍ” como hizo la Santísima Virgen y tantos
santos a lo largo de la historia. El tiempo
litúrgico del adviento es la espera amorosa de
Dios, que viene a nosotros para ofrecernos la
salvación y la posibilidad de participar de la
vida divina, pero también es la espera por
parte de Dios de nuestra entrega a Él. Noso-
tros esperamos a Dios y Él nos espera a noso-
tros. De este modo Dios se nos da y nosotros,
mediante la fe, nos damos a Él, le entregamos
lo que somos y tenemos.

Que María, la mujer del adviento, nos
ayude a responder a su Hijo con generosidad
y disponibilidad: Aquí estoy. “Hágase en mí
según tu palabra”. Que Dios ilumine su rostro
sobre nosotros para que experimentemos el
deseo de salir al encuentro de Cristo que
viene. De este modo, iluminados por el res-
plandor de su luz, podremos caminar como
hijos de la luz, venciendo y superando la
oscuridad del pecado.

“¿Realmente creemos
que Dios se hace

hombre para
salvarnos? ¿Estamos

dispuestos a abrirle las
puertas de nuestro
corazón para que

entre en nuestra vida
y oriente nuestros

pasos?”

Dios nos da para que nosotros nos demos
CARTA DEL OBISPO

El Señor nos invita a vivir y mirar con
lucidez: “estar atentos”, superar la triviali-
dad, la banalidad; mirar con hondura,
estar atentos pues entre los pliegues de la
realidad se va haciendo realidad la prome-
sa de esa “venida” del Señor.

Jesús ya vino, y viene. Esperamos hoy,
no tanto su nacimiento -hacemos memo-
ria- sino su venida en nuestro hoy, la apa-
rición progresiva en la historia del “Cristo
total”; ese que ahora la creación está en
trance de parto. Esperamos el Reinado de
Dios que está viniendo, el Señor del Reino
en nuestra historia. Miramos no tanto al
pasado cuanto al presente y al futuro.

Pablo nos habla del día que está próxi-
mo, que hay una promesa y un Dios fiel,
que hay que estar atentos, prestos. El
evangelio no quiere asustarnos sino ani-
marnos a acoger la Buena Noticia, el
designio amoroso de Dios que acoge al
justo como a Noé.

Pero no podemos estar inactivos y
retardar el proyecto de Dios.

La grandeza y la gravedad de nuestra
vida será colaborar responsables con este
proyecto. Pidamos ver bien, en profundi-
dad, escuchar bien y así nuestro corazón
estará presto a trabajar y  vivirá con alegría

No es fácil vivir así, “vivir a la luz de
Dios” ¿nos deslumbra? pero es bueno
“revestirse para el combate”... pues “el día
está próximo” revestirse de Jesús, recuerda
tu bautismo y vive de manera evangélica
deja que Jesucristo rehaga, escucha, acoge,
ponte en pie, es el combate de Cristo en la
historia. ¿Cómo no dar gracias al Señor?

La promesa de Dios ¿alegra mi cora-
zón? ¿me llena de esperanza? ¿me deja frío?
Cuando se vive en la frivolidad, en la
satisfacción, en el egocentrismo, la prome-
sa resbala.

ADVIENTOPRIMER DOMINGO 28 DE NOVIEMBRE
Is 2,1-5; Rm 13,11-14; Mt 24,37-44

ATILANO RODRÍGUEZ

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO



MANOS UNIDAS CIUDAD RODRIGO

Como sabéis Manos Unidas es la Asociación de la
Iglesia de España para la ayuda, promoción y desarrollo
en los países más desfavorecidos. Es a su vez una Organi-
zación no Gubernamental para el desarrollo (ONGD),
de voluntarios, católica, seglar, sin ánimo de lucro y de
carácter benéfico que desde 1960, lucha contra el ham-
bre, la deficiente nutrición, la miseria, la enfermedad, el
subdesarrollo y las causas que lo producen.

Este año 2010 ha sido muy importante para noso-
tros/as. En medio de la celebración del 50º aniversario de
nuestra organización: medio siglo declarándole la guerra
“al hambre de pan, de cultura y de Dios” (como afirma
nuestro manifiesto fundacional), nos llega desde Oviedo
la noticia de que MMUU ha sido galardonada con el
Premio Príncipe de Asturias de la Concordia 2010, “por-
que a lo largo de estos 50 años viene prestando su apoyo
generoso y entregado a la lucha contra la pobreza y a
favor de la educación para el desarrollo en más de 60 paí-
ses y por su contribución en proyectos específicos cuya
meta es combatir el hambre y reducir la mortalidad
materna en el mundo”.

Estamos muy contentos y hemos recibido este galar-
dón con emoción y agradecimiento a todos, en especial
a la Conferencia Episcopal Española que había presenta-

do la candidatura, pero también con humildad y con un
renovado espíritu de trabajo y colaboración con los que
no gozan de los mismos privilegios que nosotros y sufren
las injusticias de este mundo.

Entendemos también el premio como reconocimien-
to a las muchísimas personas que han hecho posible la
ayuda a los más pobres a través de MMUU; y un home-
naje a todos aquellos que a lo largo de estos años han
dado su tiempo y sus capacidades al servicio de los
demás. Porque el premio representa una enorme respon-
sabilidad que nos obliga a seguir trabajando muy duro.

Los 50.000 euros del Premio se destinarán a un pro-
yecto para ayudar a la reconstrucción de Haití. 

Queremos aprovechar que la concesión del premio
nos ofrece una ventana al público para concienciar sobre
las realidades más injustas de pobreza que afectan a
millones de personas.

Y nosotros aquí, después de celebrar una Eucaristía de
Acción de Gracias, ya tenemos en marcha el Rastrillo
Solidario que empieza el 29 de noviembre hasta el 12 de
diciembre en el Convictorio (Plaza Obispo Mazarrasa).

Como Iglesia que somos estamos contentos porque la
obra de nuestra Diócesis es visible y reconocida. Es
bueno creer y realmente la fe mueve montañas. Nuestras
pequeñas manos (las de todos) en las Manos del Padre
hacen el milagro de multiplicar obras y acciones a favor
de nuestros hermanos.
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Dios ha estado grande con nosotros y estamos alegres

RASTRILLO SOLIDARIO DE
MANOS UNIDAS

• FECHAS: Del 29 de noviembre al 12 de
diciembre.

• HORARIO: 11 a 14 h. 16 a 19 h. 
• LUGAR: “El Convictorio” (Plaza  Obispo

Mazarrasa).
Artesanía y productos de comercio justo.

¡Un buen regalo para esta Navidad!

En este Curso Pastoral orientado a la dimensión cari-
tativa y social de la fe traemos a estas páginas una inicia-
tiva sencilla pero que tiene el valor de las cosas pequeñas
que surgen de la gente como consecuencia de su opción
de fe. Y es que un grupo de seglares del arciprestazgo de
Argañán, la mayoría de Fuentes de Oñoro, han decidido
abrir un local de atención a gente con distintas necesida-
des durante una hora a la semana, de momento. Será los
jueves de 12 a 13 h. en una sala de la parroquia de María

Auxiliadora en Fuentes de Oñoro. Su labor principal será
la de acoger, escuchar y atender personalmente o deri-
vando hacia las instituciones pertinentes a personas que
puedan sufrir cualquier tipo de problema. No se dará allí
ayuda económica directamente. Es éste un paso más de
este grupo que se reúne mensualmente los primeros miér-
coles de mes. El Curso pasado sobre todo lo dedicaron a
formarse y ahora con esta acción quieren seguir adelante
en su compromiso cristiano.

Compromiso social en La Raya
Un grupo de seglares abren en Fuentes de Oñoro un local de atención a necesidades

Voluntarias de Manos Unidas Ciudad Rodrigo con la Presidenta
Nacional y el Premio Príncipe de Asturias.
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Publicamos en exclusiva para nuestros lectores una selección de
pasajes del libro "Luz del mundo" que recoge conversaciones de
Benedicto XVI con el escritor alemán Peter Seewald.

LA ALEGRÍA DEL CRISTIANISMO
Toda mi vida ha estado siempre atravesada por un hilo con-

ductor, que es éste: el cristianismo da alegría, amplía los hori-
zontes. En definitiva, una existencia vivida siempre y sólo "en
contra" sería insoportable.

UN MENDIGO
En lo que se refiere al Papa, también él es un pobre mendi-

go frente a Dios, aún más que los demás hombres. Naturalmen-
te rezo, en primer lugar, siempre al Señor, al cual estoy vincula-
do, por así decir, por una antigua amistad. Pero invoco también
a los santos. Soy muy amigo de Agustín, de Buenaventura y de
Tomás de Aquino. Por tanto, les digo: "¡Ayudadme!". La Madre
de Dios es siempre y de todos modos un gran punto de referen-
cia. En este sentido, me integro en la comunión de los santos.
Junto a ellos, reforzado por ellos, hablo, luego, también con el
buen Dios, sobre todo mendigando, pero también agradecien-
do; o simplemente porque estoy contento. 

LAS DIFICULTADES
Las había tenido en cuenta. Pero en primer lugar habría que

ser muy cautos con la valoración de un Papa, si es significativo
o no, cuando está todavía en vida. Sólo en un segundo momen-
to se puede reconocer qué lugar, en la historia en su conjunto,
tiene una determinada cosa o persona. Pero que la atmósfera no
habría sido siempre alegre era evidente. Dada la actual conste-
lación mundial, con todas las fuerzas de destrucción que exis-
ten, con todas las contradicciones que se dan en ella, con todas
las amenazas y los errores. Si hubiese continuado recibiendo
sólo aprobaciones, habría debido preguntarme si estaba real-
mente anunciando todo el Evangelio.

EL SHOCK DE LOS ABUSOS SEXUALES
Los hechos no me han tomado totalmente de sorpresa. En

la Congregación para la Doctrina de la Fe me había ocupado de
los casos norteamericanos; había visto aumentar también la
situación en Irlanda. Pero las dimensiones, de todos modos,
fueron un shock enorme. Desde mi elección a la Sede de Pedro,
me había encontrado repetidamente con víctimas de abusos
sexuales. Hace tres años y medio, en octubre de 2006, en un
discurso a los obispos irlandeses, les había pedido "establecer la
verdad de lo ocurrido en el pasado, tomando todas las medidas
necesarias para evitar que se repita en el futuro, asegurar que los
principios de justicia sean plenamente respetados y, sobre todo,
curar a las víctimas y a todos aquellos que han sido afectados
por estos crímenes abominables".

Ver el sacerdocio improvisadamente ensuciado de este
modo, y con esto a la misma Iglesia católica, ha sido difícil de
soportar. En ese momento era importante, sin embargo, no
apartar la vista del hecho que en la Iglesia el bien existe, y no
sólo estas cosas terribles.

CRISTIANISMO Y MODERNIDAD
Ser cristiano es en sí mismo algo vivo, moderno, que atra-

viesa toda la modernidad, formándola y plasmándola, y por lo
tanto, en cierto sentido realmente la abraza.

Aquí se necesita una gran lucha espiritual, como he queri-
do mostrar con la reciente institución de un Consejo Pontificio
para la Promoción de la Nueva Evangelización. Es importante
que tratemos de vivir y concebir el cristianismo de tal modo
que asuma la modernidad buena y correcta, y al mismo tiempo

se aleje y se distinga de aquella que está convirtiéndose en una
contra-religión.

OPTIMISMO
Podría contemplarse con superficialidad y restringir el hori-

zonte sólo al mundo occidental. Pero si se observa con más
atención, y es esto es lo que puedo hacer gracias a las visitas de
los obispos de todo el mundo y también a tantos otros encuen-
tros, se ve que el cristianismo en este momento está desarro-
llando también una creatividad del todo nueva [...]

La burocracia está desgastada y cansada. Son iniciativas que
nacen desde dentro, desde la alegría de los jóvenes. El cristia-
nismo quizá asumirá un nuevo rostro, un aspecto cultural diver-
so. El cristianismo no determina la opinión pública mundial,
otros están a la guía. Y, sin embargo, el cristianismo es la fuerza
vital sin la cual las otras cosas tampoco podrían continuar exis-
tiendo. Por eso, en virtud de lo que veo y de lo que logro hacer
como experiencia personal, soy muy optimista respecto al
hecho de que el cristianismo se encuentra frente a una dinámi-
ca nueva.

LA SEXUALIDAD
Concentrarse sólo en el preservativo quiere decir banalizar

la sexualidad y esta banalización representa precisamente el
motivo por el que muchas personas ya no ven en la sexualidad
la expresión de su amor, sino sólo una especie de droga, que se
suministran por su cuenta. Por este motivo, también la lucha
contra la banalización de la sexualidad forma parte del gran
esfuerzo para que la sexualidad sea valorada positivamente y
pueda ejercer su efecto positivo en el ser humano en su totali-
dad.

Puede haber casos justificados singulares, por ejemplo,
cuando una prostituta [ndr. el original alemán presenta el tér-
mino masculino] utiliza un preservativo, y éste puede ser el pri-
mer paso hacia una moralización, un primer acto de responsa-
bilidad para desarrollar de nuevo la conciencia sobre el hecho
de que no todo está permitido y de que no se puede hacer todo
lo que se quiere. Sin embargo, este no es el verdadero modo
para vencer la infección del VIH. Es verdaderamente necesaria
una humanización de la sexualidad.

LAS MUJERES
La formulación de Juan Pablo II es muy importante: "La

Iglesia no tiene, de ningún modo, la facultad de conferir a las
mujeres la ordenación sacerdotal". No se trata de no querer sino
de no poder. El Señor ha dado una forma a la Iglesia con los
Doce y luego con su sucesión, con los obispos y los presbíteros
(los sacerdotes). No hemos sido nosotros quienes creamos esta
forma de Iglesia, más bien, se constituye a partir de Él. Seguir-
la es un acto de obediencia, en la situación actual tal vez uno
de los actos de obediencia más gravosos. Pero esto es importan-
te: la Iglesia no muestra ser un régimen del arbitrio. No pode-
mos hacer lo que queremos. Hay, en cambio, una voluntad del
Señor para nosotros, a la cual nos atenemos, aunque sea fatigo-
so y difícil en la cultura y en la civilización de hoy.

Por otro lado, las funciones confiadas a las mujeres en la
Iglesia son tan grandes y significativas que no puede hablarse de
discriminación. Sería así si el sacerdocio fuese una especie de
dominio, mientras que, por el contrario, debe ser completa-
mente servicio. Si se echa una mirada a la historia de la Iglesia,
nos damos cuenta de que el significado de las mujeres -desde
María a Mónica, hasta la Madre Teresa- es tan eminente que las
mujeres definen de muchas maneras el rostro de la Iglesia más
que los hombres.

Revelaciones del libro-entrevista de Benedicto XVI
Pasajes del libro “Luz del Mundo”, conversación con Peter Seewald

IGLESIA EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO



PEPE CASAMAR

Más de un millón de personas
comen hoy en España todos los días
gracias a Cáritas. “Son familias, sobre
todo familias jóvenes con niños; per-
sonas que nunca pudieron imaginarse
siquiera que tendrían que pedir ayuda
para comer”, dice el presidente de
Cáritas Española, Rafael de Río.

Este preocupante dato debería ser-
vir para hacernos reflexionar a todos
sobre la urgente necesidad de colabo-
rar, cada uno según sus posibilidades,
con la Iglesia para que a través de
Cáritas pueda incrementar el número
de comedores en toda España, pero
sobre todo en las grandes ciudades que
son, según los informes, donde más
acuciante es el problema del hambre.

Es duro decirlo; es duro tener que
hablar, en el siglo XXI y en un país
como España, del hambre que acucia a
cientos de miles de familias que no tie-
nen ni un sólo euro con el que com-
prar una barra de pan para dar de
comer a sus hijos.

Esto no parece real, parece un mal
sueño, pero es una realidad constata-

ble y terrible en la España del año
2010 en la que Caritas está haciendo
una labor inconmensurable a cambio
de nada, y con absoluto desinterés se
esfuerza día tras día, sin desfallecer, en
la  ayuda a los necesitados.

Es necesario romper una lanza a
favor de la Iglesia, y por tanto de Cári-
tas, y pedir para ella, seamos o no cre-
yentes, la ayuda en euros que necesita
urgentemente para que muchos espa-
ñoles, y no pocos inmigrantes, puedan
comer caliente al menos una vez al
día.

Hay algunos indicadores y datos
sobre el hambre en España que ponen

los pelos de punta: El director de una
conocidísima cadena de supermerca-
dos dice en un informe aterrador que
el robo por hambre, también llamado
robo famélico, está alcanzando en
España cotas preocupantes.

En dicho informe se habla de casos
concretos: una mujer joven, vestida
normalmente, ocultaba entre su ropa
un bote pequeño de leche en polvo
para su bebé; son muy habituales los
robos de una lata de atún o de sardi-
nas, o de medio paquete de arroz en un
bolsillo, o puñados de garbanzos, alu-
bias o lentejas en los bolsos, y hasta
hay casos en los que se llevan media
barra de pan repartida en varios bolsi-
llos… Sobran los comentarios.

Ante tan terrible realidad, ahí está
Caritas, o sea, la Iglesia Católica,
dando de comer caliente a cambio de
nada a cerca de un millón de personas
todos los días en sus comedores socia-
les… ¿Todavía hay alguien, sea cre-
yente o no, que se atreve a criticar, a
denigrar, a la Iglesia… Aquí también
sobran los comentarios.
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Análisis de la realidad
EL RINCÓN DE CÁRITAS

MARIBEL YUGUEROS

En números anteriores, hemos
visto quiénes somos, que nos mueve el
amor y que necesitamos tener unas
habilidades para practicarlo. Hoy
vamos a reflexionar sobre algo muy
importante: nuestra realidad. Vivimos
en este lugar, pequeño, pobre, olvida-
do, precioso, con carencias… Pode-
mos añadir todos los calificativos que
queramos, en positivo o en negativo.
Podemos protestar de las cosas que
funcionan mal o no funcionan. Pero
estos son el medio y el tiempo que
tenemos, no disponemos de otros…
Por eso es importante que sepamos que
sucede aquí y ahora, donde vivimos.

El análisis de la realidad nos ayuda
a interpretar lo que pasa y a descubrir
sus causas y, tras un proceso de refle-
xión, a encontrar distintas formas de
actuar para mejorar esa situación e ir
construyendo sociedad (los creyentes
decimos: construyendo el Reino de
Dios).

Son importantes los datos que nos
ofrecen los sociólogos para poder ave-
riguar las causas que generan la exclu-
sión y la pobreza y, así, llegar a com-
prender el sentido de las cosas; es
decir, ¿qué significa esto que está
pasando para nosotros? ¿Qué compor-
tamientos, actitudes, proyectos tengo
que cambiar en mi vida para que esto
no suceda? Por tanto, hay que conocer
para mejorar y transformar, no para
lamentarnos y quedarnos de brazos
cruzados; es necesario aprender a mirar
de otra manera, con ojos críticos,
capaces de interpretar y de integrar,
para que en la realidad que vivimos
quepamos todos.

Para ello, es fundamental que nues-
tra mirada parta desde los intereses de
los pobres y excluidos; para que nues-
tro análisis de la realidad no deje a per-
sonas fuera. Si miramos y escuchamos
con atención, la realidad nos aporta
información abundante para identifi-
car necesidades, potencialidades, pro-
blemas, oportunidades… en nuestro
entorno, que nos movilizarán e impli-

carán en la búsqueda de soluciones;
por tanto, el análisis de la realidad
tiene que invitarnos a actuar y la
acción tiene que implicar a la comuni-
dad.

En nuestro ámbito local se desarro-
lla la vida de unos determinados gru-
pos socioculturales que, en definitiva,
son los que nos interesa conocer
mejor, porque es ahí donde podemos
intervenir y actuar; donde podemos
implicar a otros miembros de la misma
comunidad para llevar a cabo la trans-
formación. 

Así, las necesidades descubiertas se
convierten en objetivos de acción y se
concretan en actividades, que depen-
den de los recursos de que disponemos. 

El análisis de la realidad nos ense-
ña a construir significados que no vie-
nen dados, sino que requieren de
nuestra cabeza, de nuestro corazón y
de nuestras manos; es decir, de nuestra
reflexión, de nuestro sentir/querer y
de nuestro hacer.  Saber mirar y escu-
char, nos compromete a hacer de otra
manera.

La Iglesia Católica y el hambre
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“Los mártires murieron con muerte
gloriosa y derramaron su sangre con valen-
tía por confesar la muerte y resurrección de
tu Hijo” (Oración colecta del común de
mártires).

En nuestro comentario de hoy nos
vamos a fijar en el origen del culto a los
santos. No es fácil determinar con pre-
cisión cuándo y cómo comenzó el culto
a los santos, pero podemos afirmar que
es muy antiguo y que al principio sólo
fueron venerados como santos los már-
tires. La palabra mártir significa testigo;
el mayor testimonio de amor y fidelidad
es el de aquel que está dispuesto a
entregar la vida. Mártir es el cristiano
que ha llegado a una unión especial con
Cristo porque ha configurado su vida a
la de Cristo, incluso con su muerte. 

El primer testimonio de veneración
a un mártir nos ha llegado a través de
una carta en la que los cristianos de
Esmirna (ciudad situada en la actual
Turquía, llamada hoy Izmir), comuni-
can el martirio de su obispo Policarpo a
la iglesia de Filomelio, en el centro de
Asia Menor, que debió de ocurrir en
torno al año 167, un 23 de febrero. Por
esta carta conocemos las circunstancias
que rodearon el martirio de Policarpo,
la veneración especial por sus restos
mortales y el compromiso de celebrar
ferviente asamblea junto a su sepultura
para recordar el aniversario del “día
natalicio de su martirio”. En Occidente

el primer testimonio del
culto a los mártires nos lo
ofrece una carta de san
Cipriano (+258), obispo
de Cartago, en el norte de
África. Cipriano reco-
mienda sepultar cuidado-
samente los restos de los
mártires y tomar nota de
la fecha y lugar del marti-
rio para celebrar su
memoria.

En los tres primeros
siglos de la Iglesia, hasta
entrado el siglo IV, fueron frecuentes las
persecuciones decretadas contra los
cristianos por parte de los emperadores.
A lo largo y ancho del imperio romano
fueron muchos los cristianos que murie-
ron  por confesar su fe en Cristo. En el
año 313, los emperadores Constantino
y Licinio, ponen fin a las persecuciones
de los cristianos con el decreto de
Milán, dando libertad para practicar
cualquier religión. Terminado el tiempo
de las persecuciones se amplía el con-
cepto de santidad reconociendo, ade-
más de los mártires, a aquellos que se
habían destacado en el combate de la
fe, siendo fieles a Cristo hasta el final
de su vida; a estos se les denominó con-
fesores de la fe, los ascetas, las vírge-
nes… San Antonio Abad (+356) y san
Martín, obispo de Tours (+397) fueron
de los primeros santos, después de los
mártires, venerados litúrgicamente. 

Originariamente el culto a los
santos estaba limitado al lugar
de su sepultura y el reconoci-
miento de santidad surgía por
aclamación popular o por
decreto del Obispo del lugar.
La comunicación entre las dis-
tintas iglesias locales y el inter-
cambio de reliquias hizo que
poco a poco el culto a algunos
santos se extendiera más allá
del lugar de origen. A partir
del siglo X se empezó a recurrir
al Papa para la inscripción de

un santo en el martirologio, es decir, en
la lista de los santos. Gregorio IX, en
1234, debido a la proliferación del culto
a los santos, reservó el derecho de cano-
nizar al Papa. En la actualidad el reco-
nocimiento oficial de santidad va pre-
cedido de un minucioso proceso en el
que se examina la vida y virtudes del
candidato y los escritos si los hubiere.
En un primer momento se procese a la
beatificación como paso previo a la
canonización; en ambos casos se requie-
re la atribución, debidamente garanti-
zada, de algún milagro.

Concluimos este comentario con la
oración colecta del común de santos y
santas: “Dios todopoderoso y eterno, tú
has querido darnos una prueba suprema
de tu amor en la glorificación de tus
santos, concédenos ahora que su inter-
cesión nos ayude y su ejemplo nos
mueva a imitar fielmente a tu Hijo
Jesucristo”.

El Año Litúrgico: El culto a los Santos (II)

Para orar
INMACULADA

Te digo hermosa y digo Inmaculada,
te digo madre y nombro a Jesucristo.
Te digo Iglesia y digo lo que he visto.

Estás en ella en plenitud lograda.
La música más viva y entonada,

el Himno más sonoro no entrevisto,
componen de ti lo no previsto,

y la estampa de luz más acabada.
Eres sueño divino hecho mujer,

escogida por Dios y a Él destinada,
Criatura que encierras en tu ser.
Belleza celestial recién creada

la ternura suprema en el querer,
la creación entera compendiada.

Pablo Moro

• Vigilia de la Inmaculada: Martes 7 a las 20.00 h.
en la Capilla de la Residencia de San José. 
• Misa Estacional: Miércoles 8 a las 12 h. en la
S.I. Catedral. Preside el Sr. Obispo.


